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toda trémulá de goce, la pasión tu seno henchla ...

que me hablabas con la plácida dulzura del arrullo,

q ne eras mla,

que era tuyo!

A. MAURET CAAMAÑO

(Chileno)

Valparaiso, 19°0,

NOTAS BIBLIOGRAFIJAS

Jos!> ENRIQl1E RODÓ. (¡h'iel)

Hablar de un libro unánimemente consagrado por la alta crítica, y
del que se ha ocupado extensamente Leopo¡?o Alas, resulta tarea
ridícula en nosotros; pero su autor que ha tenido la bonda~ de en­
viarnoslo con ama ble dedicatoria que nos enaltece y nos obltga pro'
fllndame~te, nos impone la tarea ardua de escribir, cuando ya sm
duda el tema se ha agotado. . '

Nosotros hemos leido Ariel, como uno de esos extranosllbros
que llegan de países 19n,orados y !'emotos. y sin duda ~lguna ese
gran ensueño de un esp~rttu demaSiado profundo y d~n:as~ado gra~­
de tiene alero de exótleo V de extrano En nuestros tIempos ya
no' se piens~ así; ese lengu'aje y ~sas, ideas demasiad~ abstractas,
demasiado de aire, hacen sonreír lrOlllCamente al espirttu moderno,
imbuido en las teorlas positivas, lleno ~e exc.eptlClsmo y de duda-..
Ariel, para nosotros, nos resulta un grIto artlCul~do en el vac~o.
libro demasiado' ingenuo para nuestra, precoz Juventud qu~. solo
busca la sensación y desdeña <da parte noble y alad'1., del esplfltu.
como agente inservible en la sociedad moderna. La Juventud, ~~.
pirica por excelencia oirá la palabra llena de magestad y de UnClOl1
de Próspero, como ~na música lejana Y, suave., como escuchan l~s
viejos esaS canciones que han oido en la Il1fanCla y qu~ sólo canSl­
guen despertar el recuerdo de aguellos dlas, pero Sin que esto~
vuélvan. La juventud escucharasm duda esa voz que se levanta,

podrá, domina por la inspiracion del poeta, escuchar hasta el fín ese
poema imposible, podrá permanecer en éxtasis ante la grandeza y
la hermosura del estilo, pero una vez que esto haya cesado, que
las páginas del libro hayan concluido, la misma juventud que un
momento antes ~scuchaba dominada y atenta, se encogerá de hom.
bros y una s,onnsa de desdén vagará por sus labios pálidos de pre­
coz corrompido.

Rodó ha oficiado de lírico. Su poema dirigido á la juventud de
A merica, nolO recuerda una de esas portentosas obras de los gran
des románticos, ante las cuales bostezamos aburridos, insultando
su grandeza. El reinado de la imaginación ha concluido. Hoy ya
110 se arrastran los pueblos con teorías, ni se someten las multitu­
des con arranques de elocuencia dantoniana, La verdad impjacable~

"ra lógica brt.:tal de los númerosll, los hechos descarnados, son la
base del pensamiento moderno Hugo ya no es más que una som­
bra de gloria, Balzac vive aún en la conciencia contemporanea.

La juventud dej ará pasar ese grito de aliento, como una racha
de tempestad que se pierde e!'l el horizonte,

Rodó vuela demasiado alto, su libro escrito en un estilo arcaico,
sólo accesible á ciertos espíritus, no es tampoco una obra de ins­
piración para el pueblo. La misma juventud, vaciJa ante ciertas os­
curidades. Ariel tiene algo de misterioso. de arcaico, de demaSiado
elevado Al empezar su lectura, eremos entrar en un templo del
que ignoramos el rito. Pitágoras} encerrado con sus imciados, tie­
ne E:se misterio y esa grandeza.

Rodó ha hecho sinembargo obra de bueno; si su imaginación
romántica no lo hnbiera arrastrado tan alto, sin duda, en lugar de
un devaneo de filósofo espir;tualista hubiera escrito uu obra positi­
va y útil, puesto que no le faltan dotes intelectua1e¡,

Pero, de cualquier modo, unamos nuestro aplauso humilde, al
aplauso general que en estos momentos tributa la América toda,
á quién por su talento y su ilustración honra á nuestra patria.

El distinguido literato chileno Aurelio Murillo N. ha tenido la
amabilidad de enviamos el cuaderno primero de su interesante
obra Crítica á la XIII Edición del Dicciotlario de la Real Academia
Española, que acaba deedit3f en Santiago de Chile. La obra en

que se ha empeñado el señor Murillo-la qile hemdG leído con
cariño-es sin duda alguna, digna de aplauso, ya sea por la impor.
tancia y lo arduo del trabajo filolójico, ya porlos positivos bie­
nes que puede reportar' á nuestro idioma. La obra, dedicada al
notable Jiter~to chileno Fidelis P. del Solar, viene precedida de
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